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SEGUMBA E P : 0 C A 

E L MITIN DE A Y E R 
Ante ttamsroM «onourrenoia verifi

cóle ayer tard« on el Teatro Principal 
el mitin de propaganda política dai 
partido liberal-oonaerrador. 

Su jefe, el sefior Maestre, presidió el 
Hotti e hixo la presentación de los se
ñores que faioieron uso de la palabra. 

El presidente d« la Juvantud oon»er-
vadora, don Pablo Sanz, habló prime
ramente para atacar aRomanoues y a su 
.candidato por Uartagena el seúor Gar-

, Iota Vaao, siguiéndole don Miguel Pe-
ayo, «lonoejat oonsarvador, con un be

llo discurso que le valió muoiios aplau
sos. 

El 9«0or Maestre concede sucesiva
mente Is palt^bra a ios tres seflures don 
Cariua Tapia, don Eduardo Espín y dun 
Ángel Moreno que forman la candida-
tara iiberal^ooasarvadora presentada 
{mra la voissióa dti próximo domingo. 

JSI ««-«ioalde tmbov jTapla^ nnevo as-
'j^iraoté 7él partido « la diputación a 
Curtes, pronunció on elocuente disour 
so explicando su corta gestión como 
Presidente del excelentísimo Ayunta
miento y pidiendo los votos para su 
persuua a cambio de representar cou 
toda riu buena voluntad los intereses 
d« Cartagena 

£11 el mismo sentido biso uso de la 
palabra «t «x diputado seüor Espín, 
dandu a conocer sus campailus en el 
Congreso para defender los intereses 
obreros de Cartagena y La Unión, y 

. quiso, eu una larga disertaaión, expli
cando sua gestiones en favur do bUi 
el(;otores,justificar su nueva aspiración 
n) acta de diputado. 

Kt ex senador don Ángel Moreno 
manifestó que «u participación en la 
oandidatui'A linbía sidoíi requeiiniien 
tos del sfAor Maestre, su Jefe, a quien 
segSit dijo, tanto debe. También pidió 

' al voto a cambio,de una promesa: la
borar beneficiosamente pur la oii'ouns -

'cr i pelón. 
DoriJoséMnMtr»Pérez.qnaes aplau

dido al levantarse a bablur, presentó a 
loa<]^ntes la candidatura oonfeecio* 
tiadapor el partido y «enalteció a loa 
aefioj^a que la fürman. 

£1 aefkor Maestre en su elocuente 
diaetxfso exptfio la labor t>9nbftoiosa 

• para tÜartageiMt que había hecho el par
tido liberal-conservador, lamentándo
se déí̂ ^ue la PnsBSá Iboal, excepción 
bneha de «Vida Nueva», no hubiese 
alab*(db I a cnndidatara que su partido 
poIft̂ Oo había presentado. 

Pu|rÍ0'-;q|iie«.u«a4itri>a reepeota, vai-
mes a hacer breves o .imoniatios, aunr 
que nái rdpeTo toda eata luáha polliica 
partidista local. . , 

Ante todo, no es de' extraifár qtie 
«Vida Nueva» álabuso: la cundidatoiá, 
puesto que se titula órgano de la »gru-

< pación conservadora. ¿Quién sino este 
periódico erael llamado a hacerlo? 

Después, todos los candidatos en 

De Sociedad 
l.«4>s que viajan 

' • Marfliió eti el eorrro para ta Oorte 
después de una breve estancia en ésta, 
el rico propietario don Gubnel M. Ko-
drfguex. 

- Hemos tenido el gusto de saludar 
procedente do Vsleñóla a nuestro que-
lid» amigo, don Fernando Qttrofa Se-
gbrVi. 

- H a salido para Madrid don Luis 
Heriían o Larrsmendi. 
^ x;̂  Ha salido para Madrid nuestro 

qoérldo amigo don Francisco Martínez 
de Oiilnsoga y de la Serna, vizconde 
é» Orñcta Real y Secretario de nuestra 
Legticióu en Liaboa. 

He oneuHntra enferma la. distinguida 
se ñora dr>{(ta Rosa Barón, aspoaa de 

' iiftAatro querido amigo don Manuel 
Carmuna. 

Üesaamos que la paciente mejore en 
brttve. 

l e t r a s de luto 
lia aabidío al Cuelo el precioso nj&o 

Faqnito Roddguua Garrido, nieto de 
don iiinilio Qarrido, dttefio de los ta-
tlerHs tipográficos dond¿ se edita este 
pttriódioo. 

. A ios padres de tait angelical oriatn-
l'U como a aufl abuelos, enriamos nilsa 
tro inái aaotldo péaawf por tan frra 
^arabia p4«dlda« 

Cartagena se oreen con derecho y ra
zón a ser alabados, puesto que todus 
hsn laborado en algo o mucho benefi 
oi»8o para Cartagena. Además, no sólo 
los conservadores pueden llamarse 
cartageneros, ya que hay otros candi
datos que por tal SH tienen. 

Respeofo a la parte que más nos 
afect»,que es el oatolioismo de los pro
clamados, no somos nosotros los lla-
mad'^s a dar patente de ello; son ellos 
mismos los que han de decirlo. 

(cuando llegan estos momentos de 
las elecciones, de «sumiir votos ¿son 
mpohos, y sobre todo en Cartngeuu, 
los que se deolai an enemigos de nues
tras sacrosantas oreenoiau? y por el 
contrario ¿cuántos son los que se de
claran sumisos observadores y cum
plidores de las doctrinas católicas? 

liemos de decirlo con franquexa; 
hoy qna «8-agita «11 nuestra ISapaüía la 
idea de derechas y de izquierdas, pa
rece ser era llegado el monietito opor
tuno de deslindar los campos, para lo 
cual babfa que hacer pública y solem
ne confesión de oatolioisino por loa 
candidatos de lii derechii; pero en 
nuestra Cartagena hHiuos tenido el 
sentí miento de ver que en ningmia de 
las declaraciones pút>littifS' de los qué 
Bttpiraban al neta ha aparecido esta 
(irofefión de Ve. 

V, por fin, ayer en el mitin, si bien 
es verdad que algún orador hÍ2o un 
liamamianto H los ostólioos para que 
apoyasen a los oonservudores, porque 
se titulan dereohufl, también olmos oon 
honda pena que esa ilamamiento se di
rigió igualmente a los sociulistHB, ala
bando MU bandera y dundo cabida en
tre eslas derechas, H los democráticos 
trfe»/e« delsoüia'ismo. 

¿Que por C'stu c^una no debfmo» vo
tar a los consei'vadore»? Bn esta oaa" 
sión 8(, debemos hacerlo, porque entre 
todos los que ahora se pr«f«mtan a la 
luuha son los ui^jn-cH; p^ró punstb que 
éatos norSe deolHran francamente pala
dines luchadores en favor de la mejor 
da las «aUBWi y'quieren poe el contra
rio contemporizar oon liis iicquierdas, 
nosotros que ocupamos las avanzadas 
del ejército de Cristo, dispuestos siem
pre a luchar porque su reinado sooiai 
se extienda e infurnie a todos loH.org>i-
nismosde la vida, «speraóii.»|iaoiente-
mente que suanij la hura de las reivin-
diouoiones, del >les!in<le de osnipos, y 
PQupe otda ou>il el pu«sto que le oo-
i-responda; b«»r« que oééainois «¡o há dé 
tardar en jlegiir. 

&Íientras no apar-oen nuestros oaU:ii-
IJoa, fu ines^en iiuiwtrOj^Ijueifto, pelea-
¿•eiM^ P'»r Pioá y por la futría al la4o 
ée loa ménoé dlsiátioíados' dé nuestros 
ideales, sumisos xiempre a las «nseSan-
zas de Nuestra »auta M«dr9 la Iglesia, 
por boca de los Prelados. 

Z>. (¡ano. 

|tecrolo|íd 
Én laH priiiiHrxH huras de la mañana 

de hoy, h«tnoH sido sorpi-enclidos con 
la triste nutiva del fHlléoimlanto del 
dlKtiitKUidO Intradu de «ate (]olr>glo 
nuestro entraflable amigo dan |danuel 
Antón DarÓía. 

La notitsia nos cansó hoiída piitia,pile8 
Con el finado compartimos IIM años de 
la infiinoia y después le vimoi| ocupar 
pu<*8tos en fiiH que trabujó elempi-a en 
fuvor de Cartagena, dando siempre 
pi uoba de su intachable honradez y le 
adniit-amos eonio uno de los buenos 
o •itngéneros fervurusu de an putrfs 
chica. • , 

Antón hii muerto polire, d^Jandu so
lo pura sus hijos una esteta de honra
dez. 

Esta tarde a las cinco se ha verifica
do el entierro dol cádavt)^-qu9 ha ra-
suUa<4ó una verdadera 'manifestación 
de duelo. 

A su afligida familia ouvtamoattuea-
tru más seniido |)éaume. 

FOÍTOQRAPU ABTid7«0A da 

W ai %L^ «CSL 1E9I J3km mJ 

A ^aque sean católicos de verdad 

Lo que vale un voto 
U'i grano de arenii nada vale, pero 

ni'ii'hoa granos forman una montaña. 
U>i voto no es nada, pero muchos 

VIMOS ooij^tiiuyen una elección. Ved 
ahí la imporiaiiolu del voto, Ved ahí, 
por qué no i!ebe perderse en las elec-
cicnesni un solo voto. 

Kn i4régimen representativo actual 
lo que dtíjumos dioho es axiomáttoo, 

l'or un voto se pierde una elección, 
por un voto se toma un uouardo bue
no o malo en el Apuntamiento, en la 
Diputnoión o en las ('ortes. 

Lnti que sean católicos de verdad, 
los que pongan sobiH sus particulares 
intereses, subre sus odios y sus afeo-
toiü, sobre sus pasiones buenas o ma
las, el santo temor de Dios y las ensu-
ñtnzas de la Iglesia Católica, deben 
tomar parte activa en las elecciones 
qui se avecinan, porque de estas elec
ciones han de salir unas Cortes que 
tendrán funciones de constituyentes, 

aiit<ur#|)i«taa fti kiaínaf ae voiiarán le
yes que afectarán a iiuestra couoien-
oia, a nuestra religión. 

No tenemos derecho para votar en 
favor de cualquier candidato por amis'-
tad, por vínculos de parentesco, por 
razones de eata índole. No, Tenemos 
obligación de conciencia de votar can
didatos propios, de votar cuando nO 
tengamos candidutos oatólíoos a quie
nes sean más afines, tenemos desde 
luego obligación de procurar con to
das nuestras fuerzHS que no triunfen 
quienes por perteneout- a piutidoS que 
son ante todo irreligiosos, hablan de 
haoetr labor anticatólica en el Parla
mento. 

Hay quien dice que tal o cual candi
dato le es antipático, que tal o cual 
candidato le ha causado perjuicios en 
«ux 'intereses particulares, que tul o 
cual candidato no siendo un modelo le 
obliga a votar a quien deoididaniunie 
es enemigo de la iglesie, a quien milita 
en paviid«M que áe dí8tintfn>''U poi- HUS 
odios al OHtoiioiitint>. Q átnaa lefiendei 
estas teorías, piensan mal, «ipran. uial. 
realiJtañ útil inaUíioslauIabie. 

Supongamos que sus odios persona
les triunfan. Han lenid» una pequeña 
satisfacción, han derrotado a un ene
migo personal, a U'i enemigo que en 
su vida no ha sido un apóstol, pero 
que íiu ha sido tampoco un apóstata, a 
un enemigo que ae aompromete, ai tri
unfa a no votar ninguna ley qua se 
op inga a los intereses de la Iglesia ca
tólica. 

¿Qué consecuencias puede traer esta 
denotad Supongamos que ti'>Uufa el 
antio^tóiiooi ei) qi>» esté aliliado a un 

, partido que en todos sus actos há de-
„mostrado odio a la IglHHÍa. El triunfa
dor es ^locnente, es activo, quiere en 
las Cortes señalarse y nu labor, es una 
labor de sectario, defiende y vota le
yes de perseouoióti a ia Iglesia, con él 
obtiene un gran avaiiae el iiiioismo; la 
irrelifión, el atalanio triunfan. ¿Se-
ráel diputado el culpable único del 
mal que va «embramh)? No y no. Es 
taii culpable como él quien le ayudó al 
eiicufnbfarse,ee tan culpable como él 
quieii aiitepusó sUs pasiones, HUM odios 
a los grandes ideales d» Dies, Patdu y 
Monarquía. " ' 

Y ¡iiy de aquellos que así obren! 
Lufgoqtterrén iavarSe lasmanos co
mo nuevos Pilatosante la perversión 
que han desatado, ante el mal dcd que 
^eron causa detorminante.No engaña
rán a nadie. Se engañarán a sí mismos 
y s!obre su oonclenoia pssará ese mal 
eternamente, eteriíam^nte. 

No le^ valdrá decir que no era bueno 
el adxersurio, pues ellos Votaron al 
peorij- Hiendo ricos ooi|vivieron con «1 
nialo a quien necesitaban, y siendo po-
derotfoa no tuvieiíen misericordia para 
el pot|t:fl̂  pero ae doblegaron, ante el 
mugnate, y pudiendo evitar la iniqui
dad la protegieron. 

Su Oon«ienoi»leaa«ormantará <nomo 
monárquicos, pntique dieron sus fuer
zas a la repúblicii; como patriotas, 

'poique contribuyeron a la ruina de 
España, y oorao-< ontólious, porque ae 
unieron a los enemigos de su Igl^'sia. 

VoSotrds, mis léfttores, no seáis de 
estos, que no tangaia que arrepentir
se, nunca de aemejantea procederes. 
Olvidaos ahora de pequeneces, de in-

' diaridualtsmos, de. iHinueiaa. Pensad 
en que suia.houtbrasy por la miseri-
o/Oi-idia de Dio» sois católicos. Obrad 
como ootóli0O'4, y ubiad pensando en 
el día de mañana»* veeubaiid<» vuestroé 
darecboü, luborand(^ para.que en otraa 
etcooionas tengáis candidatos vuea-
tciiH, nxolUMül Va monte vueatroñB a los ' 
qpe dubeis Uevur a la .victoria. Ese ea 
v&et4iro deber, el á'v todo los cutóli-
0084 «1 mío pér'Vson'aigaiente,'' pues yo 
no aojr otra fam fo». 

LOS MODERNOS PIRy^TAS 
Sa cobardia ante los valientes; su arrogancia ante los 

débiles; violadores de correspondencia y secuestradores 
de marinos 

E L l*RÓLO«(» 

Tú dudarán, lector, pero es cierto. 
No es ninguna comedia de magia, ni 
iiurrHoión folletinesca como aquellas 
que escriben los piumiferos alíadófilos 
sobre el supue8to espionaje alemán. 

Nada invento. Te citaré nombres pa 
ruque puedas comprobarlo. Desearla 
que te tomaras la molestia en hacerlo, 
y quizás mis palabras te parecerían 
dulues al oulifiour el proceder de los 
aliados pura oon España. Francia e In 
gluterra abusan de nueutra paciencia. 
No les buMtu roburnos iiueHtroti buques 
meroantea, cargados de mineral, inten
tar romper el bloqueo y ponerlos a ti
ro da la jusiiciu alemana pura que los 
castigue como a beligerantes, sino que 
quieren interrumpir uujstio tiádoo 
iieiiival y de cabotaje. Los aliados, que 
no saben qué hacer de su armada in
activa e inúul, ante la actividad sub
marina, que ni pueden guardar uus 
costas ni proteger sus convoyes, se en
tretienen en fastidiar a los Duques es
pañoles que no hacen ni quieren hacer 
contrabando de guerra. 

Innumerables son los atropellos co
metidos a bordo de nuestros grandes 
trasatlánticos. El «Reina Victoria Eu
genia», el «Infanta Isabel de Borbón», 
de la Compañía Trasatiántiía, el «In
fanta Isabel» de Pininos, el «Montse
rrat», el «Alfonso XIII», los buques de 
«La Isleña Marítima», los mismos que 
les traen municiones y víveres a Fran
cia, todos, absolutamente todos, son 
detenidos en aguas neutrales, y viola
da su oorrespondeooia, y hechos pri
sioneros parte del pasaje, que en aquel 
momento no están a bordo tle un Du
que, sino en tierra española. 

En el ministerio de Estado segura
mente, en un desván, lleno de polvo, 
encontraríamos las reclamaciones cur
sadas por (ais compaúíus navieras, so 
bre injustas demoras que han sufrido 
BUS buques a causa de arbitrarios re
gistros efectuados por los marinos de 
buques de guerra aliados, llevándose 
las más de las veces el navio a Gibral -
tur, •^xpuniéndule a qu'n un submarino 
k> contunda con un buque metcante 
enemigo, lo eche a pique, y de'spuéa 
poder gritar contra la piratería (?) ale
mana. 

Yo no sé, como hay todavía marinos 
españoles que quieran navegar en ea-
tos tiempos, y como no se constituyen 
en sociedad seria y potente pura te
ner medios de explicar al país, de una 
manera oficial, lo que ocurre. Des
pués de violar la correspondencia y 
haóar prisionera a una mujer a bordo 
del «Reina Victoria Eugenia» que na
vegaba de nación neutral a país neu
tral, sólo puede explicarse que lo mis
mo que aquellos hicieron, cometan 
los atentados incalificables del «Bal-
mes» y del «A. Láaaro». Deben ser de 
la misma raza de los verdugos que en 
Argel atropellarou, robaron y marli 
rizaron a ios tripulantes del vapor 
«(Giralda», de quienes han expulsado 
din piedad, privándoles de ganarse el 
sustento, a más de cuarenta marinos 
españoles, los que atropellan y abusan 
dallas dotaciones de buques que van a 
loa Estados Unidos, como bien decía 
en un brillante articulo publicada en 
«L|s Noticias», el señor Eüpejo. 

No creas, leotor,que voy a recordar
te todos estos casos de los que jamás 
nada han dicho nuestros gobernantes. 
Si eres buen español no las habrás ol
vidado las ofensas inferidas a la ban^ 
dera. Hoy, no quiero hablarte más que 
del caso más reciente y el que más sé 
parece a una novela. Se trata de lo 
ocurrido al vapor de la Compañía 
Transmediterránea «A. Lázaro», bu
que que hace el cabotaje, que es el ne
xo de una unión entre los puertos del 
Sur de nuestra península oon las pose
siones españolas de África. 

E L HECHO 

Navegaba el buque al rumbo que se 
marcaban sus oficiales de derrota, li
bres de toda preocupación guerrera, 
pensando tal vez en la suerte que ;;e-
nían de no habérseles obligado a ir a 
mares comprendidos dentro de ia zo
na peligrosa. Ni temor, ni responsabi
lidad, ni remordimientos de concien
cia. Loa pilotos en el puente, loa ma
rinos en cubierta, los maquiniatas en 
ta máquina, cumplían su obligación, 
llevando el bareo de España al África 
y viceversa, transportando carga, pa
saje y valientes bizarros militares que 
Tan ál Rlf a derramar stt sangre para 
el engrandecimiento denuestra patria, 
que loa aiiadófiloaqútlBleran.vender a 
Francia a Inglatarfa para que sa po-

De pronto, una silueta de un buque 
de guerra se dibuja en lontunan^ia. La 
silueta se agranda. Con auxilio de los 
prisn)átio(*s pueden leerse las bande
ras con las que hacen señales. £1 bu
que de guerra es francés, cuyo comau-
uunte ordena que pare máquina el 
«A. Lázaro». El capitán del vapor i^s-
pañol, enterado de, las malas bromaa 
que gastan los buques de guerra alia-
uos, antes no disparen sin preocuparse 
si del blanco resulta algún herido, du 
orden de detener el buque. 

Del ciuoero francés se destacan va
rios números de marinería que sub-n 
a un bote al mundo de un oficial, tras 
larga maniobra se ponen a( lado del 
vapor correo español, suban a cubierta 
armados hasta los dieHtes y ordeoaa 
ae presente al capitán, a quieif llioina> 
lea entregue el primer maquiíiiata d«»f 
Hioardo tíanií. Figúi-ate, lector, que 
entran en tu Casa, cuando, más tran
quilo o absorto estás en tus preooupa-
ciunns, una partida de bandidos y ta 
exigen que les entregues a tu hermano, 
o a lu hi jo, o a UQ amigo. La impr**-
sión debe ser horrible. Si fueras Hér
cules, en aquel momento manejarías la 
porra haata aplastarlas la oabsita. Paro 
el «A. Lázaro» es un buque correo es
pañol ain armas, porque,creía no ite-
cesitarlas, y los marinos fraaeaaes lle
vaban armamento, y el crucero apua-
taba sus cuñjuss. ¿Qué hacer? 

Al capitán del «A Lázaro» no se le 
ocurrió otra cosa que suplicar. El raa -
quinisia Ricardo tíuuz, es un hombfa 
honrado tiene más de dieiS añóa da ser-
violo en la compañía, no se ü ebnóéan 
ideales pulícicos ni internacionalea. Ea 
laborioso, muy buen español, ¿por qué 
querian llevárselo? A los ruegos a«il 
capitán se unieron los de loa oficialas, 
los marineros y fogoneros. Faro <-l 
marino galo, purinauflcía imjpaalNe, 
y alegando órdenes recibidas da au Üo-
bierno exigía ai capitán del «A. Láaa-
ro» le entregara el primer maquinista.. 

¿Fué la Providencia? ¿Es que loa ale
manes veiau por los deoiles? Todaíría 
nadie se lo explica; perú un periseopio 
milagroso asomó entre ta sábana azul 
del inmenso Mediterráneo, y el oruoé-
ro francés, como el diablo cuando vé 
la cruz, evolucionó rápidamente e hisu 
rumbo a Cüibraitar. Al salir el subma
rino a la superfióie y estar apto para 
presentar batalla, el crucero ya aé aa-
condía tras el horizonte. ' 

El oficial y los marineros íranoaaaa, 
antes tan gravea y tan valientes dfpu
sieron las armas, cambiaron al tono día 
la Vuz, pidiert^u mil perdoues al (Mili
tan y stkplicaroii que no les entregaran 
al submarino. Los españoles demaaia-
do hidalgos siempre, en lugar de 
arrojarlos de cabeza al agua lus a<i,p-
gieron como náufragos, y con permiso 
de los tripulantes del submarino,,jtoa 
llevaron a Rabat donde deséinbajíia-
iPon.... 

E L C O M E M T A t t i O 

El comentario ha d» eer breve j 
personal. Cada lector puede haoerll»i y 
al encontrar uii calificativo justO: paéa 
los atiadoa que cometen eata bazanáttéa 
que violan la oorrespoQdanoía <t«: les 
buquea correos, las queseilaiiitipirtsa 
a una mujer que navegatta al wéabo del 
«Reina Victoria Eugenia», aplicárselo 
sin compasión y repetirlo a todos loa 
amigos y conocidos para que no baya 
ni un solo español que desconozca ta 
propia cobardía que nos impida Ven* 
gsr tales atropellos. 

Porque has de saber, lectof, %m Ufi 
por asomo tienen derecho ios, beliga-
rantes a detenernos nuestros buquaa 
correos, y mucho nótenos ( r a ^ o d i ^ 
de loa de cabotaje. - r 

El convenio relativo a laa raatrlcoió* 
nes ai ejercicio del derecho da aiptOi^ 
en la guerra marítima, firmado en La 
Haya el 18 de Oo(ubre de 1907, y tm-
tifioado luego, dice lo siguíeots: 

Artieulo 1." La OQirraspoAd«MÍA 
postal de ios neatraiaa o'de los belige
rantes, sea cual fuera su carácter ofi
cial o partioular., hallada en al Aar 
sobre baroo neutral o enemigo, ES IN
VIOLABLE. SI SE CAPTURA ELÍ(4tt-
CO,SERA EXPEDIDA QOH J^LMENOa 
RETRASO íOdlBLB POR EL CAP
TOR. 

¿Qué contestan a esto loe aliados qn* 
registrauy riolaa la eorreSDii^tt^aiioia 
que nuestros buques llevan Jp^^M da 
América, quedándose ooii l l4 't^i'taa jr 
paquetes postales que leaÍM^uyiene?' 

¿Por qué no se publipan ím protes
tas de tos capitanea de ios baqttas da 
la Oompañía Trasatláutlea qas ae baa 
•noontrado en «ate oaso? ¿P*>t qttl eS" 
il« al QoM«ntof.......»A 


